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dad -y toda la verdad- como fruto de la actitud
racional (racionalismo), y a una religiosidad fidefs-
ta, sin apoyo racional alguno, indefensa ante los
ernbates de la raz6n especulativa."

Cabe también señalar la importancia de los e
portes luteranos; muchos de los filósofos "moder-
nos" fueron protestantes (Kant, Fichte, Hegel,
Feuerbacl¡ e incluso Engels antes de convertirse al
ateíuno, etc.). El mismo Marx dice ensu Filosofía
delDerecho: "Lutero ha destrozado"la fe en la
autoridad, pero ha restaurado la autoridad en la fe.
Ha transformado a los curas en laicos, pero ha
transformado a los laicos en curas, Ha desligado al
hombre de la religiosidad exterior, pero ha hecho
de la reügiosidad el momento más íntimo del hom-
bre. Ha überado al hombre de las cadenas, pero ha
encadenado el corazó¡. Pero si no ha sido laverda-
dera soluclón, ha sido el auténtico planteamiento
del problema""

Origen filosófico : D escartes

Intentó unificar todas la3 ciencias bajo el mé-
todo matemáüco, que expuso en su obra el Discar-

Lutero nos introduce en la imagen de un Dios so del Método. Según este método será verdaciero
humanizado, no en lo que significa Dios en sf mis aque[o de lo que no se puede dudar; el primer
mo, sino lo.que. representa para el hombre; hay paso es dudar dE,todo hasta encontrar el inicio
una sepirración entre fe y raz6n absoluto en la intuición inmediata de su propio

(l) "Una vez **ptada lacompletaseparación pensamiento, cuya entera escencia es "pensar",
entre fe y raz6n, quedaba abierto el camino.a la que se ¡esume en su ya conocida frase: "pienso,
elaboración de una filosofla que concibiese laver- luego existo."

1. tineamjento histórico de la filosoffa modern
hasta el maodslno.

La cultura 'y filosoffa occidentales desde el

Renacimiento y la Reforma, hasta firtes del siglo

IOX llegan a desembocar en el maorisrno, que es

un íntento de sfntesis y ampliación del idealisrno

-exigencia de autosuficiencia humana, de absoluti'
zaci6¡ de la razón- asl como del naturalismo ma
terialista.

No es posible concebir el pensamiento de

Marx sino bomo el fruto de toda unalargattayec'
toria histórica de la concepción del hombre en sl

misno y como parte social. La cultura y filosofla
occidentales de los últinios siglos es complqia, pero

es posible notar en ellas el paso progresivo.haciala
eliminación de todo aquello que supera al hombre,
de todo aquello de lo que el hombre no es cau§a,

es decir hacia una concepción antropocentrista.

á. Orfpne. de ta modernidad

Origen religioso : Lutero



El racionalismo cartesiano aunque parezca

contradictorio es anti'humano y autopocéntrico a

la vez. (2) "No es que Descartes encontrase en la

.*p..itr"íu sensible ünmotivolpara dudar de la

existencia del mundo exierior, sino que, hábiendo

decidido reconstruir todo con su sola razón, el pri-

mer paso era negar la veracidad, de la evidencia

irrrn.áiot", del conocimiento sensitivo' Y ahí está

su carácter anti'humano, porque no hay en el hom'

bre ningún posible conocimiento, ni, por tanto'

nineuna'posible cefieza que no tenga origen en el

con-ocimientt¡ racional." A la vez es humano por-

que la razón humana constituye el centro y la me-

¿1¿u ¿t la verdad, es la productora de la verdad de

las cosas.

b. Del racionalismo at materialisrno'

Entendiéndolo en el sentido de reducciÓn del

pensamiento a materia, el materialismo mecanicis'

ia francés, recibió la física de Descartes en oposi'

ción a su metafísica. J.O' de la Mettrie en su teoría

del hombre-máquina considera al hombre material
y autosuficiente, y aunque no niega definitivamen-
-te 

a Dios lo óonsidera una posibilidad sin impor-

tancia práctica. P. Bayle es aún más radical aI afir-

mar la posibüidad de ta existencia de una sociedad

atea y negar la existencia de Dios.

En el triunfo del materialismo sobre el espi-

ritualismo tuvo también importancia el empirismo

inglés, sobre todo Hobbes y Locke; el plimero de-

saiolló su pensamiento a partir de la política y del

mecanicismo cartesiano, rechazando en cambio,

toda metafísica. Locke expücó las ideas como

simples combinaciones de sensaciones; este sensis-

mo fue introducido a Francia donde el materialis'

mo se hizo cadavez más explícitamente ateo y de

marcada tendeocia al socialismo.

Helvetius presenta unal conexión más clara en'
tre materialismo y socialismo, propone al hombre
como producto de una naturaleza en movimiento
por sí misma. En lugar de la fórmula cartesiana,

pienso, luego existo; según é1 todo se reduce a.pla-

óer y dolor (en lugar de bien y mal), y así dice:

"siento, luego existo". Pero la obra que más clara'

mente resume el materialismo ateo del siglo XVIII
es el Sistema de la Naturaleza, del Barón
d-Holbach, donde expone que en este mundo todo
es materia en movimiento, la ley que da orden y
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sentido es el "amor propio" con el consiguiente

antagonismo contra 1o demrfu.

c. Del racionalismo al idealismo

anterior a¡Hegel

La superación del dualismo cartesiano (espíri-
tu-materia) es en el idealismo, la reducción de todo
a espíritu: "pensar". Algunos autores tuvieron de-

finitiva reelevancia en eI proceso de conformación
de esta línea de pensamiento.

Spinoza, filósofo judío, pone como inicio ab'
soluto de la filosofía, la intuición inmediata de

Dios; sustancia única y causa de sí rnisma, aquello

cuya esencia encierra la existencia. Afirma 1a perte-

nencia del mundo a Dios. Tenemos en Spinoza un
monismo (afirmación de una única sustancia) aun-

que siempre latente el dualismo ca¡tesiano se halla
entre los idealistas.

Kant dice que aunque todo conocimiento co'
mienza por la experiencia, ella no puede llevarnos

a la formulación de juicios universales y necesarios,

porque nos ofrece hechos particulares y contingen'
tes. Intenta buscar en la conciencia el inicio de

todo conocimiento independiente del mundo exte-

rior. El deber y la conciencia moral, obligan a todo
hombre,r dice Kant,acreer en la inmortatidad, la
übertad y la existencia de Dios.

(3) 'Tenemos, pues en Fichte un monismo
(afirmación de una única realidad) pero subjetivo,
es como un spinozismo al revés, porque esa única
realidad o Absoluto, en vez de ser substancia(obje'
to) es sujeto: Yo o Acción. Para que el Yo tenga

auto-conciencia debe oponer a sí mismo un no'yo
u objeto en general. Esta dialéctica subjetiva es la

praxis: el yo pone al noyo como limitado por el
yo. El yo finito como actividad, es infinito como
tendencia o esfuerzo por el que el yo finito se va

identificando con el Absoluto. En pocas palabras,

esto sigrifica que, según Fichte, el Absoluto (Dios)
se realiza o construye por el esfuerzo del hombre."

d. La cumbre del idealismo: Hegel.

El idealismo, en sus diversas formas, es la re'
ducción del dualismo cartesiano materia'espíritu al

monismo de afirmar que la materia es manifesta-

ción, producción, etc., del espíritu.
Según la doctrina filosófica hegelianq nada

existe, ni 1o espiritual ni lo material, sino en cuan'



to teneinos idea de ello..Laidéa"pues,eslqabsolu- antigua metaffsica y a la iógica traücional,llama
to, que se manifiesta evolutivaminte b4o'las for- dialéctica inmanente a la acción del pensami.qnt¡

¡t6'¿" naturaleza y eqpfritu. Dios es la esencia en sf mismo, la cual, parti,endo del concepto vacfo

gg;*.1 de los fenómenos que se presentan a la en sl del ser puro, llega a la idea concreta absoluta

í"i.Ug..ri" lrr-*", l" crd' p-c.á. de la expe- que q origen.al universo. La realidad para Hegel

riencía. Nuestro saber es fruto de los siglos anterio- no es la materia sino la histori4 que se construye

r.r, ü tradición, nos hace lo que somos, pero al en la ma¡cha del espfritu desde la idea en sí y para

.ráil"*o, tas ideas tegaaas poi lot siglos anterio' sf, este Proce§o del espfritu (hist-oria)-es la ruzbn'

r.r, p* i"lrr"¿i"ión, li traniformanos en nuevos la historia_es un proceso racional, lógico' Esta ra-

.tá*tor de la inteiigencia humana; ideas de nues zón es dialéctica: es decir, el proceso no es algo

tras necesidades. La-filosoffa es la ciencia de la estático, sino que a cada momento (tesis) es supe'

raz6n Lt historia de la filosoffa es la historia del rado por medio de su negación (antftesis) originan-

A"r""tri*Lrto de las iáu.r ,..r." de lo absolulo, do otio momento superior (sfntesrs), 
-que 

a su vez

de la verdad. La filosoffa y la religión no pueden esJesis para una nueva antftesis, etc. Esta dialécti-

*Urirti, la una sin la otá, tomintlo la ieligión ca de la negaüvidad, en la que cada momento en-

.i-"T;;;i;".i, ¿. io 
"ürotto. 

Las filosoflas gendera su-contrario y se compenetra con él (la

p*".¿""t* *n los depósitos, más o.menos puros, óontradicción serfa el motor de la historia), es el
'¿, to¿., las verdades cáncernientes al dereclio, a la método que se aplica a todo: a la historia en sus

..i¿,1" pfigOn y al Estado. Dios no se diferencia diversas épocas, al conocimiento inmediato y a su

,ilel mundo, puestó que es vida, movimiento uni¡er-- superación en el conocimiento mediato, etc.

sal; no tienetxistenóia personal; la conciencia de sí

prñi;;;jü;üinr'onjint r,"**". 
-LÁ prt- e. Disolución del hegelismo'

-nolaüvas 
de ta di¡inidad son concebidas, ideadas

por el hombr", no iráui¿u.t, tiro "ol""Arntn"Jt - T- a relación del hombre con la religión y la

considerado, es decir, poi;l ;¿ri;;" ¡o-*o .o* polltica se presentaba en el sistema de Hegel, de

ffiüffi: ,rai"J¿L; del universo . ir,¿".t*rii iorma ambigua e inestable. De aquf nació una bre

rble como el universo. Encontrándor. ,i.*prl-, chq gadryeimás profunda entre derecha e üquier'

por doquiera el hombre cJ."ti"o, ,onrtituido':^'- da heeeüanas' lla derecha mantenfa una acütud

sociedades poyticas llamadas Estados, Hugrf aJáii- totttt'itdoo de los valores tradicionales (protes

jo su teorfa del EstadeDios, .rr ri.u"í .ti-tr it ¿iü' P^'T-"llltado 
Prusiano' etc')' La izquierda aur

duo como las naciones quedaban absorui¿as # et f".:1118,:ras 
divergencias en su seno' convergfa

.mundo, y éste en el espfritu, en la idea, e" ü en su oposición al protestantisrno y al Estado Pru'

absoluto. El derecho tiene su nlz ent" inteugen"ü siano' dintro de sus filas se forman corrientes dife

y Je a; h übre voru,ta¿;'ra reari¿a¿ subieuva"iü ilffiffillJ.'"i,#*fl: 
t7",Í111*fl11; t'"#ffi

-derepho 
tiene sl histgria representada por la fami- ';iliüHrüFái"=r6rcfr.írf"iiJypne.h 

*1 situaron
I[", po.t l" sociedad civil, por el Estado, por la his' !i.i; i;; á; ieuerbach y en parte, de Stirner,*;fltü:i"r 

ru"uo es la sociedad que tiene 3#3:: ffioot" 
duramente' sobre todo des

goncienóialde su propia unidad y de,su 4 T9t4, ' I,a derecha optó por el sistema(acabado, está-

aninia¿al¿e una sola'e idénüca voluntad' Todo .tico):laizquierda 
-tomó 

partido por el método (la
puéblo tlene facultades primitivas y necesidades ¿i¿éóOditaderecha, erápretendidamente "teol6
particutafes que dan origen aunavoluntld colecti- gica", 1a'tquierila descubrió lp coherencia en el

va que determina el derecho que le convient; y así pensamiento de Hegel en el atefsrno.
cono el idioma no ha podido ser obra del acaso, La filosoffa feuerbachiana puede calificarse

¡ino natural y evolgcionada, el derecho no puede como humanismo materialista y ateo. Feuerbach
ser capricho§rnente definido por el legisladot,_rirr: representá un intento de sfntesis entre el materia-
qrre h, ile ser-considerado como expresión de la Iisno y el idealisrno nacidos del racionalismo. Es

consiencia racional. un precursor inmediato del mamismo. Descubre
Pero quizás la más importante contribución de que todo lo que afirma Hegel de Dios, en realidad

la filosoffa h.egeliana al mamismo es la 9ialéctica' iorresponde al hombre, al género humano, o la
Hegel en su "Úgica'', que pretende suplantar a la autocónciencia que este género humano va cobran'



do de sf mismo. Para é1, Dios no es más que una

proyección psicológica de la esencia humana para

el hombre mismo.
En lugar de la dialéctica Hegeüana de la npga-

tividad, Feuerbach propone una versión de la üa'
léctica subjetiÍa, en la que el motor no es lalucha
de contrarios, sino el ámor (amor materialista).

f. Movimientos socialistas

en Francia e Ihglaterra

Paralelo al desarrollo de la filosofía desde el

racionalismo al materialismo o al idealismo, se fue
desarrollando el socialismo.

Un precursor del socialismo, aunque bastante

oscuro, fue el sacerdote Jean Meslier, que .a su

muerte deió un documento conocido como Testa-
mento, ¿onde ie declara abiertamente ateo y dice
que para terminar con las desgracias humanas se

debe acabar con la religión y la monarquía; afirma-
ba que el matrimonio, la familia, la propiedad pri'
vada y la división de clases, se originaban en la
explotación de los poderosos.

Posterior a Meslier fue el fraile benedictino
Dom Deschamps que en cierto modo anunciaba el

socialismo dialéctico; su sistema parte del ateísmo
y se le puede considerar un precedente de la tz'
quierda hegeliana.

Otro oscuro precu§or del socialismo fue F.N.
Bábeuf, aunque de influencia teórica escasa, creó

una especie de partido con el fin de luchar por el

término de la propiedad privada.
J.J. Rousseau con su concepción de bondad e

igualdad naturales entre los hombres, pregonaba la
negación de toda autoridad de unos hombres sobre

otros, y en su teoría del Contrato Social propone
encontrar una forma de asociación en la que todos

unidos se obedezcan q sí mismos, y con su teoría
delavoluntad general de la' " sociedad, que no sería

la suiña'dé las voluntades individuales, sino la vo-

luntad del yo común.

El marqués de Condorcet también tuvo una

influencia importante dentro de la formación del

socialismo con su teorfa sobre el progreso eterno

de la Humanidad hacia la eliminación de toda-desi-

gualdad entre los hombres y las nacione- 
Con el nombre de socialistas utópicos califica-

ban Mam y Engels a lbs principales iniciadores del

sociali§mo a fines del siglo XVIII y principios del

XIX, los más importantes de ellos: Conde de
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Saint-lSimon, Charles Fourier, Robert Owen,
Etinne Cabet.

Saint-Simon es un racionalista que propone la
ciencia como fuente de una nueva moral, de un
conocimiento cierto del mundo que reemplazaría a

la religión. Defendía un colectiüsmo en algunos

aspectos parecido al man<ismo.
Charles Fourier tenfa al atefsrno como punto

de partida para su filosofía. froponía un comunis.
mo consistente en la formación de un nuevo tipo
de comunidades (los falansterios), basadas en la
asociación voluntaria de capital. La nueva célula
social serfa la falange, en la que la libertad sexual

estaría garantizada por una combinación "científi'
ca" de las pasiones, de modo que el mismo trabajo
se convertirfa en un placer.

Robert Owen antes de ocuparse de problemas

filosóficos y sociales, había montado una factoría
algodonera en la que obtuvo abundantes benefi'
cios. Presenta un comunismo en el que el ateísmo

es el punto de partida, y para llegar a la nueva

sociedad propuso que sería necesario que el hom-
bre recibiera educación igualitaria, sin sanciones'y
en la que sean abolidas las ideas dejerarquía, pro-
piedad privada y disciplina sexual. Trató de fundar
éste tipo de colonia en Estados Unidos pero fraca-

só, lo volvió a intentar en Inglaterra pero con igual

resultado.
Etienne Cabet expuso sus ideas socialistas en

su obra Voyagéenlcarié; propugnaba la comuni-
dad de bienes, péro conservando el matrimonio y
la obligatoriedad del trabajo. También hizo un in-

tento de colonia s6sialista en Estados Unidos, a la
que llamó Icarie.

El socialismo democrático es de origen fran-
cés, tuvo sus principales exponentes en Leroux,
Considerant y especialmente Proudhon.

Proudhon es el mi{s importante de todos los

teóricos socialistas anteriores y. contemporáneos

del mamismo. De formación filosófica hegeliana,

muestra en sus obras un atefsmo violento.
Proudhon dice que la propiedad privada es un ro'
bo, busca la slntesis entre comunidad (tesis) y pro-
piedad privada (antítesis), creyéndola encontrar en

1o que llama posesión: concesión gratuita de unos

bienes a los particulares, teniendo en cuenta el e-

quilibrio de las fuerzas económicas de la sociedad

en cada momento.
Dentro del socialismo alernán encontramos un

importante personaie: Karl Rodbertus' Jagestsow

Rddbertus a^firmabá que la ganancia de loi propie'



tarios procede de los trabajadores, pues reciben los
beneficios de algo en cuya producción no han in-
tervenido. Según é1, el fraude se mantiene gracias a
la propiedad privada.

El trasplante directo del socialismo francés a

Alemania originó lo que se autodenomjnó 'terda-
'dero socialismo"

2. Principáes postulados del Marxismo.

(4) "La doctrina de Mam es todopoderosa
porque es exacta. Es completa y armónica, dando
a los hombres una concepción del mundo íntegra,
intransigente conl toda süperstición, con todareac-
ción y con toda defensa ce ra opreiíón burgüesa.

lEl mancismo es el sucesor natural de 1o mejor que
Jla humanidad creó en el siglo XIX: la filosofía
fiemana, la economía política rnglesa] el socialis.
mo francés."

Desde el principio, Marx adoptó una posición
de crftica al orden existente, dentro de tres ele-
mentos principales la filosofía hegeliana y
poshegeliana, el socialismo y la ciencia económica,
que dentro del pensamiento contemporáneo a é1,

eran treslcorrientes separadas; su gran labor consis-
tió en unirlas en un todo coherente. Para ello se

dedicó a criticarlas (de acuerdo a la visión hegelia-
na) hasta la superación (supresión-conservación).
El término más adecuado es el de revolución, ya
que no se tratará de refutar abstractamente una
serie de principios, ideas, etc., sino de transformar
las situaciones humanas que, según é1, han origina-
do esos principios e ideas; en la I lofTesis ss6¡6
Feuerbach, dice: "Los filósofos no han lieóho más
que interpretar de diversos modos el mundo, pero
de lo que se trata es de transformarlo."

La crítica de Marx y Engels a la Tilosofía ale-
mana'de su tiempo no fue muy sistemática, ni or-
denada. Esta crítica puede describirse en la acepta-
ción y radicalización del ateísmo materialista, re-
cuperaciónde la dialéctica y de la historia.

Los tnaterialistas no marxistas, negaron a Dios
para poder afirmar al hombre; tanto Bauer como
Feuerbach concibieron la negación de la ieligión
como un paso para que el ser supremo al hombre
fuqra é1 mismo (atelsrno negativo). Marx va mucho
más lejos, pretende llegar a un ateísmo que no sea

la negación de Dios, sino la completa desaparición
de la misrna pregunta acerca de la existencia de
Dios (un atefsmo positivo). Se trata de afirmar al

hombre desde sf misrno. Marx considera la reügión
como una situación real de miseria humana, que
tiene su explicación en la "base¡ tgrrenaii; a este
propósito concluye: "la miseria reügiosa ei, por un
lado, la expresión de la miseria real, y por otro, la
protesta contra la miseria real. La ¡sligifin es pl
suspiro de la criatura oprimida, la conciencia de u¡l
mundo sin corazón, asf como ella misma es el espf-
ritu de una situación sin espfritu. Es el opio del
pueblo."

Los filósofos hegelianos imaginaron la historia
sólo en la conciencia, en la imaginaciór{especuiati-
va, y asf hicieron apareber como real. Plantearon
una verdad objetiva, que estaba sujeta a una lógica
teórica solamente. Marx intenta suprimir la filoso-
fía racionalizándola, su concepto de verdad se hace
en la práctica, es allí donde el hombre percibe la rea-
lidad y el poderío, la terrenalidad de su pensamien-

to. Con esta revolución teórica pretendo ¿nular ta
división de la actividad humana entrp .teorfa y
praxis, convertir a la filosofta en una ciencia),posi-
tiva orientada no a conocer, sino a construir, una
transformación del mundo.

De acuerdo a su teoría de la historia, no sólo
la materia, la naturalezq sino que tarnpoco el hom-
bre es algo ya dado, previo: el hombre no es, sino
que se hace, por medio de su propio trabajo. Por
eso la esencia humana no es un abstracto particular
de cada individuo, sino el c-onjunto de las relacio-
nes sociales. La estructura de la realidad, de la his.
toria, es la economfa, por eso dice Marx: "Lahis,
toria de la humanidad debe estudiarse y elaborarse
siempre en conexión con la historia de la industria
y del intercambio"

En el origen, tilosófico 'del marxismo, se plan-
tea la construcción de una nueva sociedad, pero
esta tarea encuentra un obstáculo en el Estado Po-
lítico. En primera instancia Mam escribió acerca
de la separación de la religión y el Estado pero
luego va miás lejos; propone la eliminación de la
religión desde su "base terrenal" y luego de la e-

mancipación religiss¿, la emancipación I polftica; a-
sí dice: "la separación de la vida civil y iida polfti-
ca debe ser suprimida y construirse su unidad."

El Estadó tiene iu origen en la apahción de
clases, es un órgano de opresión de una clase sobre
las demás, para mantener los mecanismos fle exple
tación y apropiación de la producción por la clase
dominante.

La alienación social según Mam, consiste en
la oposición entre la apariencia de una sociedad

1



uruveÍs¡u y ra orv§ron en-cla§es. .tsl concepto de
clase a través de la obra de Marx se deduce cómo el
lugar que ocupa un número de individuos en un
sistema históricamente definido de producción so
cial. En realidad, esos $upos humanos se constitu-
yen propiamente en clases (sentido mancista estrib-
to) sólo cuando adquieren una conciencia de clase,
es decir, cuando dejan de ser simples estamentos
sociales y toman un carácter político. A través de
la historia'Mam señala un número variable de cla
ses, pero en la época moderna, el capitalismo ha
simplificado los antogonismos de cfase en dos cam-
pos eneniigos: la burguesfa y el proletariado. La
clase desposefda, luego de un desarrollo de su con-
ciencia de clase como tal, cuando las fuerzas pro-
ductivas y las luchas sociales adquieran carácter
polftico, entonces provocará la cafda Ce la h,rrgue-
sfa.

. Una revolución polltica sólo puede eliminar la
alienación social, y §arantizar además que no vuel-
va a producirse, si destruye otra alienación más
profunda y causa de ésta: la propiedad privada.
Reducido todo a acción-goce de bienes sensibles, la
acción del trabajador no tiene, para el marxismo,
más valor que su objeto. Esta acción cs colectiva y
colectivo deberfa de ser el goce de su producto. La
meta mamista es el comunismo, la sociedad resul-
tante de la efectiva supresión de la propiedad pri-
vada y con ella, del Estado, del derecho, de la
,filosofía, de la religión.

M'am recoge de la economía clásica, la distin-
ción entre valor de uso y valor de cambio de las
mercancías. Comparte con Smith y Ricardo la tesi¡
segun la cual el valor de c?unbio de una mercancía
depende exclusivamente del trabajo humano nece.
sario para producirla. Al prescindir del valor de
I¡so,.se p¡escinde de todas las característiÓas t,.ate-

riales de lamercancfa, sefprescinde del trabajo oon-
creto que laha prodrrcido.

El trabajo produ0e tanto valor de uso como
valor de cambio; pero el valor de uso en cuanto es

un trabajo concreto, el de c¿rmbio, es trabajo abs-
tracto; el valor de uso depende también de la mate-
ria sobre la cual se trabaja, el de cambio.depende
sólo del trabajo abstracto. Reducido el valor a tra-
bajo abstracto acumulado, sólo puede ser medido
por el tiempo: la medida del valor de una mercan-
cfa es entonces la cantidad de tiempo socialmente
necesario para su producción.

Marx diferencia dos procesos de circulación de
mercancías y dinero: M-D-M y D-M-D. La primera
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es vende_r para comprar, donde el clhero es el que
se transforma en capital. En M-D-M el cambio está
dirigido al valor de uso, al consumo de la rnercan-
cla; en D-M-D, el cambio está dirigido hacia el va-
Ior de cambio. La corriente dinerg mercancía, di-
nero sólo tiene utilidad, si entre los dos extremos
existe una üferencia cuantitativa, se obtiene más
dinero del invertido. En El C;o.pítolieemos: ..y, 

en
efecto, el poseedor de dinero cncuentra en el mer-
cado esta mercancfa específica: la capacidad de
trabajo o la fuerza de trabajo." Cuando- el trabajo
humano es una mercancía, se le atribuye un pre-
cio: el salario; ya que el obrero debe sobrevivir a
base de la venta de su fuerza de trabajo; y el capi-
talista tratará de reducir al mlnimo este salarilo,
aumentando la plusvalla y dando apenas para que
se reproduzca su fuerza de trabajo.

El poseedor de dinero compra la mercancía,
fuerza de trabajo, por su valor (salario), pero al
apropiarse del valor de uso de esa mercancía, resul-
ta una mercancía de mayor valor, ya que basta una
parte de la jornada de trabajo, para que el obrero
produzca el valor equivalente al salario recibido, el
resto de la jornada de trabajo, que Marx llama tra-
bajo excedente, sigue produciendo valor, que va
todo él afcapitaüsta: esla plusvalía o plusvalor.

(5) "Allí donde los economistas burgueses ve-
fan relaciones entre objetos (cambio de unas mer-
cancías por otras), Marx descubrió relaciones entre
personas. El cambio de mercancías expresa el lazo
establecido por mediación del .mercado entre los
distintos productores. El dinero indica que este la.
zo se hace más estrecho, uniendo indisolublemente
en un todo la vida económica de los distintos pro-
ductores." El capital significa un mayor desarró[o
de este lazo: la fuerza de trabajo del hombre se
transforma en mercancía. El obrero asalariado ven-
de su fuerzade irabajo al propietario de la tierra,
de la fábrica o de los instrumentos de trabajo. Una
parte de ñ jornada la emplea el obrero .r.rb.ir.l
coste del sustento suyo y de su familia (salario);
durante la otra parte de la jornada trabaja gratis,
creafdo para el capitalista la plusvalía, fuente de hs
ganancias, fuente de la riquezá de la clase capitalis-
ta."

La concepción mandsta del mundo es ruateria-
lista, historicista y dialéctica. Marx designó con el
nombre de materialismo histórico a su ciencia de Ia
historia: su método de interpretar la historia en
base a las condiciones maceriales[de laproducción.
Este mate' ralismo histórico lleva inseparablemente
unida una filosoffa concreta acerca de qué es la



materia, qué es el conocimiento, cuál es la relación
del individuo humano con la humanidad y con la
naturaleza, qué es el trabajo, etc., a esta filosofía
se le llama materialisrrfo dialéctico.

(6) "Marx profundizó y desarrolló el materia-
üsmo filosófico, lo llevó a su término e hizo exten-

, sivo su conocimibnto de la naturaleza al conoci-
miento de la sociedad humana. El materialismo
histórico de Marx es una conquista formidable del
pensamiento científico." Al caos y al/desorden que
hasta entonces imperaban cn las concepciones rela-
tivas a la historia y a la política, sucedió una teoría
científica asombrosamente completa y armónica,
que muestra cómo de una forma de vida social se

desarrolla, en virtud del crecimiento de las fuerzas
productivas, otra más alta, como del feudalismo,
por ejemplo, nace el capitalismo.

Exactamente igual que el conocimiento dei
hombrerefleja la nattraleza, que existe indepen-
dientemente de é1, es decir, la materia en desarro-
1lo, el conocimiento social del hombre (es decir, las
diversas opiniones y doctrinas filosóficas, religio-
sas, políticas, etc.) refleja el régimen económico de
la sociedad. Las instituciones políticas son la su-
'perestructura que se alza sobre la base económica-
Asf vemos, por ejemplo, cómo las diversas formas
políticas de los Estados europeos modernos sirven
pÍua reforzar la dominación de la burguesía sobre
ei proletanado.

Marx defile el materialismo histórico como la
causa-final yfuerzapropulsoradecisivade 16¿qg

Ios acontecimientos históricos imBortantes en el
diianollo económico de la' sociedád, en las trans-
formaciones'del sistema de producción y de cam-
bio,. en la consiguiente división de la sociedad en
üstintas clases y en las luchas de esas clases entre
sf.'

Es importante comprender que la interpreta-
ción de los hechos históricos se da a partir de la
concepción de que tieneh una causa económica;
Ios factores determinantes en la marcha de la
historia-lson los factores económicos, lo demiís se-

rán superestructuras producidas por la base o infra-
estructura económica. El materialismo histórico
dice que las ideas dominantes son la expresión de
las relaciones materiales dominantes; las relaciones
económicas son la base o infraestructura real, y
todolo demá§ (formas sociales, política, derecho,
filosofía, religión, etc.) serfa la superestructura;
existe entre ambos una relación recíproca, pero
son en ultima instancia los factores económicos los
que determinan el rumbo de la historia

La interpretación mamista de la historia ha
recaído sobre todo sobre la época capitalista y la
predicción de la revolución proletaria con el consi-
guiente paso al socialismo. Luego de la cafda de la
burguesía, la revolución proletaria, según Marx, no
engendrará inmediatamente la sociedad sin clases,
sin Estado* sino r la dictadura del proletariado que
constituye el paso a la supresión de todas las clases
y a una sociedad sin clases. Sin embargo, esta pri-
mera etapa debe mantenér vivo el Estado como un
órgano de opresión, para el aplastamiento de los
contrarrevolucionarios, aunque ya no en manos de
una minoría de explotadores, sino de una mayoría
de explotados. En esta primera fase del comurus.
mo (llamada socialismo), el punto clave es estable-
cer que la propiedad de los medios de producción
es de todo el pueblo. La última fase del paso a la
sociedad comunista será la de la total extinción,
por sí mismo, del Estado. La predicción de e§ta

última etapa se reafiza primero por vía negativa,
como negación de todo orden anterior existente, y
luego de un modo positivo lograr el momento his-
tórico donde el hombre se encuentre en un& socie-
dad sin propiedad privada, sin clases, sin Estado,
sin religión, sin distinción entre trabajo manual e

intelectual, donde el trabajo es la principal necesi-
darl.

3. Teorfa marxista de la Educ¿ción

(7) '?ese a que Marx y Engels no se ocuparon
de la pedagogía, y sólo relativa y fragmentariamen-
te hablaron y escribieron acerca de los problemas
de la formación y educación, tienen una decisiva
importancia en la historia del pensamiento pedagó'
gico en cuanto creadores de una nueva concepción
de la cultura y de la historia, de la sociedad y del
hombre."

Por 1o general los pedagogos man<istas ¡salizan

en primeia instancia una crltica al sistema pedag'&
gico burgués, a manera de antítesis para llegar a
una síntesis consistente en la educación socialista o
comunista, de acuerdo a los lineamientos generales

del mamismo.
Ellos dicen que tradicionalmente la educación

ha tenido 7a larea de adaptar a la nueva generación
a las relaciones humanas vigentes en la sociedad,
no a prepararla para nuevas relaciones, pero a la
vez aducen la educación como fruto del sistema
productivo; asf, la pregunta de Marx a Own:

I
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"Quién educará .al educador", tiene fundamental
importancia, mostrando que sólo si la educación va

unida a la actividad revolucionaria de los hombres,

llega a satisfacer las esperanzas que en ella se han

depositado.
El trabajo educativo se concibe, como un tra-

bajo que conduce a "algo", en contraste con las

concepciones retrospectivas segÍtn las cuales el

hombre se forma por tradición y no por participa-
ción en lo que él crea y anhela. Pero también el

trabajo eduóativo se concibe históricamente, es de'

cir, al servicio del pncgreso evolutivo histórico de

la humanidad, en oposición a un universalismo reli-
gioso que considera definitivas las etapas de desa-

rrollo histórico particulares y, en un sentido meta'
físico, realización de la "esencia humana".

Conforme a esta tesis, la educación se encuen'

tra estrechamente ligada d proceso histórico de la
actividad social y productiva de los hombres; Mam
indica la dependencia indestructible de la educa'

ción del hombre con su actividad, subraya la exac-

titud de la tesis que §upone que las ideas provienen
concretarnente de los intereses históricos y llega a

la conclusión de que la historiq en la actualidad,
planteaal próletariado la tarea de luchar por sus

propios iniereses, que soni al mismo tiempo los d9

iodós los oprimidos y forman la base de auténticos

ideales humanos y no burgueses. La Sagrada Fa:
mitia. ndica que las conclusiones pedagógicas del

materialismo histórico se diferencian b ásicamente

de la pedagogía burguesa; esta diferencia se mani-

fiesta in uñaioncepción completamente nueva del

desarrollo humano, que se opone a las interpreta-
ciones psicológicas y sociológicas tradicionales. !s
tas dol interpretaciones aceptan de hecho el fata'
Iismo en cuanto hacen depender el desarrollo del

individuo de circunstancias biofisiológicas o del

medio ambiente;ninguna de ellas concibe el proce'

so históricofdelaevolución delinorviduq* el Surgi-

miento de tareas históricas de clase detbrminadas y
con ello también la evolución creadora de los indi'
üduos que va desarrollándose en esas tareas plan-

teadas por la historia. En otras palabras, el ma¡-

xis,rno desarrolla una concepción histórica de la e
ducación del hombrE que tiene en cuenta los ele'

mentos sociales y activos que tienden al futuro.
Lacitica a los fund&neptos de toda ideol'ogía

es fundamenra§ en l& c«-¡¡,srrucción de una nuevalpe-

dagogía, ya que esta se halla fntimamente vincula-

da ala ideológía. Marx dice que la ideología carac-

teriza un comple¡o de concepciones que simr¡la la

realidad, una mezcla de concepciones' en cuya qui-
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mera se encuentra el origen de clase histórico y
que desempeña un papel,) al sérvicio de unos intere-
ses de clase. El análisis mamista descubre los fun-
damentos reales del origen de una ideologfa, sus

elementos surgen como una imagen de la realidad
material que podemos comprobar empfricamente,
y'están vinculados a premisas materiales. La moral,
la religión, la metafísica y otras ideologfas seme-
jantes, según el man<ismo, son el producto déiela-
ciones de producción concretas. El origen y gvolu-
ción de las ideologías particulares no constituyen
en modo alguno un proceso independiente de espe'
culaciones intelectuales, de la creación intelectual
o de la crítica, sino un reflejc de los cambios que

se producen en la base material de la vida humana.
Los hombres, al desarrollar por medio del trabajo
su producción material, cambian de este modo las

formas de pensar y producen distintos tipos de

ideologías. Este análisis de corte marxista, muestra
que la educación es un instrumento de fortaleci'
miento del poder de clases en la sociedad clasista
porque propaga una ideología adecuada a éste.

Muestra que surge un grupo especial, que se ocupa
de la teoría pedagógica y desarrolla esta teorfa de

un modo semejante a una filosoffa. Deja claro que

este grupo de especialistas puede encontrar§e en
conflicto con los otros miembros de la clase domi'
nante, pero estos conflictos quedan al margen en

cuanto la case dominante está amenazada en su

totalidad.
La educación debe estar vinculada a la trans.

formación de las reales condiciones de vida que

constituye la base del cambio de la conciencia. Los
educadores no están naturalmente capacitados pa'

ra efectuar esta tarea solos, deben unirse al moü-
miento revolucionario de la clase que transforma
realmente la vida y crea las bases para la nueva
conciencia. Los educadores transmiten e§tas tran§.

formaciones a la vida y pensamiento de los niños,
jóvenes, como también de los mayores. La tatea
propia del educador consiste en ayudar a los indivi'
duos a superar lo viejo en su conciencia y construir
un nuevo mundo adecuado a la ciencia y las necesi.

dades de las urgentes tareas ociales.

La pedagogía debe fundamentarse cientffica'
mente. §olamente remarcando el papel de las rela'

ciones y del trabajo social resulta posible plantearse

verdadéras investigaciones cientfficas. Bste punto

de vista tiene gran importancia para la pedagogla.

Enseña al hombre a jtzgu, no segfin lo que él

piense de sí mismo, sino según. es realmente su

propia vida. Ello fierza a la pedagogfa areúizar
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lnvestigaciones objetivas de las condiciones de vida La concepción marxista establece un estrecho

soci¿ de loi hombres, a investigar los procesos de vfnculo entre la áctuación en el presente y la ac-

transformaciones de estas rehóiones irediante t¿ tuación para los fines futuros. En el manifiesto del

actividad colectiva de los hombres y solaments g¡ Partido Comunista encontramos: "Los comunistas

relación con ello plantearse la cuesiión de la tranv luchan pata alcaraat los inmediatos fines presentes

iormación del hombre. y los intereses- de la ciaselobrera, pero represenian

La educación para el trabajo es uno de los también en el movimiento actual el movimiento

pilares de l, cohceición pedagó-gica Sramista- La del futuro." La importancia de la revolución no

íUfJáro"t"""S.n.rraydeitiabaio esvaliosa reside solamente en que crea nuevris condiciones

¡á'¡i;" Jip¿iá h ¡ñ;ió;átr. el traba¡o corporal para los hombres," bajo las 'cuales se n19fe formar

;;iiñt;ir'.t"d;qüu ,. origina con la ái"irioi, del una nueva conciencia social, sino también a cola-

irabajo, y termini.or, ri áÉr"rrollo perjudicial, u- borar concienlemente en la creación de nuevas re-

nilateral del individuo. El trabajo fisióo iin elemen' laciones sociales'

tos espirituales destruye la naturaleza humana,

tilrnbién ]a actividad intelectual, al margen del tra' 4. Conclusiones
bá¡o ffsico, fácilmente conduce alos errores de un

idealisrno artificial y a una abstracción falsa-

La cortcepción de la vinculación de la educa El marxismo se constituye en todo un sistema

ción.y el trabajo productivo es, sin embargo sólo, coherente de pensamiento, materialista, historiciv
uno áe los elementos fundamentales del progama ta, dialéctico. Con la aplicación prácüca- de los

iducativo. El segundo elemento fundamental ese] principios marxistas'sehaplanteadoeldilerirade-la
principio de vincular la educación con ldactividad Unea a seguir por la educación. Los pedagogos

r"unt*i*"ria de la clase obrera. El papel del Pro' man<istas han escogido el ca¡nino de una crítica a
letariado se deteimina mediante el procescdel de- 6 educación burguesa, de acuerdo a los ciánones de

sarrollo social no por cualesquiera cualidades fÍsi- interpretación dialéctica e histórica, para llegar a

cas innat'as de los hombres que le seanpropias. En una educación paralela a la revolución.

las tareas educativas no debe considerarsdsolamen" La superación del antiguo orden burgués en la

teloqueloshombresparticularessonenunaépo- rcvolución, sólo se realiza totalmente a travésde

ca daáa,, sino también, y primordialmente. a qué un par¡opor el socialisno, donde la autocrítica-y el

están [üados en uria irtuaciónrhistóricaconcreta .acercarnipntoal ideal de la nueva sociedad en base

y qué tareas se les plantean a panir delogsarrolto áunaevoluciónhistóricaprograrnada, sonmuyim-
b"i"t oU¡.ti"o. Estó constituye un criterio trasceq pórtantes. El educador está llamado a orientar a

dental; dltermina que no se puede atribuir ningun iós alumnos de'acuerdo a una pedagogla científica

sigrificado extraoráinario al determinismo psi0oló. y acorde con la realidad e intereses verdaderos de

gi-co segun el cual el hornbre pennanece en el trans' los seres humanos, a dar su enseñanza orientada a

órrro á. su vida siendo lo que era a partir del l¿ p¡{s1¡sa, al trabajo, que conjugue el trabajo tan-

principio. Esto sigrifica que se debe depositar.la to ffsico-comp iltelectual.
ionfianza en el desarrollo que se efectúa sobre la El irturo se va construyendo en base al traba'

base de condiciones objetivás pediante la solución jo del hombre, y es aquf donde el hombre que

de tareas objetivamenie posibles. La enseñanza recibe una educación debe estar conciente de que

mamista conitituye no sóio una enseñanza de la é1, como parte de un ente colectivo, está llamado a

históricamente inávitable revolución proletaria, si- cumplir üna tarea histórica. A su vez la educación,

no que es al misrno tiempo una enJeñanza de la concebida como una práctica pvoluciQ_naria, con-

educación del proletariado para eJ ctrmplimiento tribuye a la creación de una nueva sqciedad, orien-

de estas tareas 
-históricas. 

Esia educació'rrdébe lle- tando a los individuos dentro de una concepción

varse a cabo en lapúcttca revoluci<inaria. histórica y material de la vida.
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